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Para contrarrestar la influencia nefasta de esos parásitos 
del poder, y para sacar de su apatía á los pacíficos ciudada
nos no existe la prensa independiente, dando por resultado 
que los funcionarios públicos, aunque muchas veces llega• 
al poder e.on buenas intenciones, se corrompen poco á poco, 
porque la lisonja les hace creerse superiores á los demás; la 
adulación les pone una venda que les impide apreciar de
bidamente la consecuencia de sus actos, llegando por fin á 
considerar el poder como su legítimo patrimonio. 

De esta clase de funcionarios, cada vez menos hábiles para 
llevará la Nación á sus grandes destinos, son los que go. 
biernan actualmente á la República Mexicana, debido á la 
influencia, del poder absoluto que acabó c·on la libertad de 
imprenta, 

El resultado de todo esto ha refluido basta el mismo Ge• 
ueral Díaz; él ignora la mayor parte de los acontecimientos 
que pasan diariamente en la inmensa superficie del territo
rio nacional, y aunque quisiera poner remedio, no lo podría 

por dos razones: 
La primera, porque si procediera con justicia en todos sus 

actos, debería quitar de sus puestos á la inmensa mayo• 
ría de las autoridades y no encontraría con quienes susti· 
tuirlas, pues difícilmente hallt1,ría personas que reuniera■ 
á la dignidad necesaria para obrar en todo conforme á la ley, 
el suficiente servilismo para acatar sus órdenes cuando es• 
tuvieran contra la-misma ley. En este caso reacciona cons
tantemente la personalidad del General Díaz, dominado por 
la idea fija de conservar el poder, contra el hombre de Es
tado que desearía el bien de la patria. 

La segunda razón, es que las personas de su mayor con
fianza son quieries cometen los mayores abusos, lo cual le 
impide conocerlos, porque naturalmente, tiene más confian
za en la afirmación de sp.s adictos y viejos amigos, que ea 
la de cualquier díscolo. La prueba de ello es que, cuando u■· 
particular escribe al General Díaz quejándose por los abu· 
sos de alguna autoridad, manda la carta original á la auto-
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ridad acusada para que informe, y ya podremos imaginarnos 
que el tal informe sólo es una hábil defensa de sus actos, 
acompañada en muchos casos de pérfida acusación contra el 
quejoso. 

De esto resulta que en la República se han cometido gra
ves faltas, y aunque no lo han sido directamente por el Ge
neral Díaz y en muchos casos se han llevado á cabo contra 
su voluntad, no por eso deja él de ser el verdadero respon
sable ante los ojos de la Nación y ante el severo juicio de 
la historia. 

Ya lo hemos dicho, el General Díaz desea hacer el ma vor 
bien posible á su patria, siempre que sea compatible co; su 
permanencia indefinida en el poder, dando por resultado 
que los esfuerzos portentosos del habilísimo hombre de Es
tado son paralizados por la personalidad del General Díaz: 
sus nobles arranques de patriotismo moderados por sn egoís -
ta ambid6n. 

Por esta circunstancia hemos querido tratar de las conse
cuencias del poder absoluto en capítulo por separado, por• 
4ue iguales las sufriremos con cualquier gobernante que si
ga la misma política y haga uso del mismo poder absoluto 
del General Díaz, quien ha usado de él con una moderación 
de que pocos ejemplos encontramos en la historia. Además, 
su intachable vida privada es una constante fuente de ener
gía que le permite desplegar una actividad admirable. 

Y sí con un hombre extraordinario al frente del poder, te
nemos que lamentar consecuencias tan terribles, ¿qué será 
cuando el mismo poder vaya á otras manos y el nuevo man
datario, quizás enervado por los placeres, no pueda des
plegar t_an portentosa actividad ni conservar tan admirable 
lucidez? Porque hay que desengañarse, la lucidez y energía 
sólo se conservan observando una conducta intachable, pues 
el vicio atrofia las más nobles cualidades del alma; paraliza 
sus esfuerzos hacia todo lo grande, engendra laxitud y un 
entorpecimiento intelectual que aumenta con e] número de 
años en progresión aterradora. 
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Como sería imposible 6 por lo menos largo y fastidioso 
entrar en detalles sobre las consecuencias del actual régi
men de gobierno, vamos á tratar por separado las más gran
des faltas cometidas, sólo al terminar este capítulo haremos 
el balance de la actual administración. 

La Nación no supo nunca la ver

Guerra de Tomócbic. <ladera causa de esa guerra; pero se 
dijo que fué ocasionada porque los 

habitantes de aquel puehlo, que se encuentra en el corazón 
de la sierra Madre. no querían pagar las contribuciones, 6 
algo tan baladí é insignificante como eso. Pues bien, los 
esfuerzos hechos por el Gobierno para arreglar pacíficamen
te la cuestión, fueron bien pocos y quizás neutralizados por 
la ineptitud, orgullo ó amhición de sus delegados. El re
sultado fué el envío de fuerzas federales en gran número, que 
destruyeron por completo al pueblo, acabando, 6 poco menos, 
con todos los habitantes,quienes opusieron una resistencia he
roica y causaron á las fuerzas federales numerosas bajas, al 
g.rado de desorganizar por completo los primeros cuerpos 

que marcharon al ataque. 
He ahí un cuadro terrible. 
Hermanos matando á hermanos y la Nación gastando enor

mes sumas de dinero, por la ineptitud ó falta de tacto de 

alguna autoridad subalterna. 
El General Díaz, encerrado en su magnífico castillo de 

Chapultepec, supo las dificultades, pidió informes al Gober
nador, éste á su vez se dirigió á la autoridad subalterna, 
verdadera causa del conflicto; ésta informó favorablemente 
á sus miras, y por los mismos trámites llegó su informe á 
manos del General Díaz, quien juzgó necesario mandar des
truirá aquellos humildes labradores y pacíficos ciudadanos, 
representados ante su Yista corno terribles perturbadores de 
la paz pública, y para hacer rcsfetar d principio de autoridad, 
ordenó el envío de fuerzas á Tomóchic. 
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En este caso, el criterio del General Díaz fué el de un Je
fe Político. 

IDe qué nos sirve, pues, que el General Díaz tenga un crite
rio tan recto, un tacto tan admirable para tratar á todo el mun
do, si en muchos casos, por la razón natural de las cosas, 
su juicio se deja guiar por el ínfimo de sus subordinados? 

Heriberto Frías, valiente y pundonoroso oficial, pensador 
y escritor notable, indignado por las torpezas de sus supe
riores y las infamias que le hicieron cometer llevándolo á 
exterminar á sus hermanos, escribió un bellísimo libro de
nunciando esos atentados; pe~o la voz varonil de los hom
bres de corazón nunca es grata á los déspotas de la tierra, 
Y ese oficial pundonoroso lué dado de baja, procesado y es
tuvo á punto de ser pasado por las armas. 

El epílogo de ese drama no podría ser más conmovedor: 
Un pueblo destruido por el incendio, regado . con los cadá
veres de sus valientes defensores, abandonado por las nume
sas madres, viudas y huérfanos que muy lejos fueron á llo
rar su muerte; y más allá, entre los bosques que rodean al 
pueblo, muchos cadáveres también, pero de resignados ofi
ciales y soldados, que sin saber por qué, fueron los porta
dores del exterminio, encontrando la muerte en su tarea, y á 

quienes hacían melancólicamente los honores de reglamen
•to los compañeros que les sobrevivieron. 

iLa patria perdió muchos hijos! 
i El tesoro nacional fué sangrado. abundantemente! 
iY las contribuciones origen esa de hecatombe no fueron 

pagadas! 
!Mil veces mejor hubiera sido que ese pueblo no pagara 

contribuciones por algunos años, esperando que las luces de 
la instrucción penetraran en él y le hicieran comprender sus 
deberes! 

Pero no: si no conocen sus deberes, á balazos han de en
señarles, en vez de hacerlo por medio de la instrucción. 

Ese es el mal de los gobernantes militares, que todo lo 
quieren hacer valiéndose de la fuerza bruta. 
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Otro atentado del cual no podemos 
Gnerra del Yaqui. hablar sin sentirnos conmovidos; lle-

nos de profunda piedad hacia tantas 
víctimas; poseídos de tremenda indignací6n contra sus ver
dugos, es la guerra del Yaqui. 

iCuántas veces nos horrorizamos al leer en la prensa las 
lacónicas noticias del teatro de la guerra! 

iCuántas veces nos hemos visto impulsados á tomar la 
pluma para lanzar á la República nuestras protestas indig
nadas, nuestras vehemente inprecaciones para conmoverla, 
pintándole con toda su horrible desnudez los crímenes si• 
cuento que se están cometiendo en las fértiles regiones ba
ñadas por el Yaqui y el Mayo. 

Pero ¿de qué hubiera servido nuestra protesta? ¿habría
mos logrado conmover la opinión pública para evitar el aten
tado? Indudablemente que nuestros esfuerzos habrían side 
estériles. A una Nación oprimida no se le despierta con un 
escrito aislado, se necesita un conjunto de hechos que la 
despierten y á la vez le hagan concebir esperanzas de re

dención. 
Por esas razones comprimíamos nuestra indignación, 

ocultábamos nuestras lágrimas, esperábamos llenos de ar
dor el momento oportuno rara lanzar á los cuatro vientos 
nuestra protesta·inflame.da de indignación. 

Creemos llegado el momento; pero si no es así, que nues
tro optimismo nos engañfi.re, habremos satisfecho una de las 
más apremiantes exigencias de nuestra alma al lanzar este 
acto de protesta contra tan inícuos atentados. 

Sepan los desventurados sobrevivientes de esa heroica ra
za, que no todos los blanco~, los yoris, somos sus enemigos; 
sepan los que gimen bajo el látigo del esclavista, que muchos 
de sus hermanos compartimos su dolor, que lloramos coa 
ellos su esclavitud, que no están sólos en el mundo, que hay 
quienes se preocupen por su felicidad y que exíste una po-
1ierosa corriente de opini6n indignada, clamando por la jus

ticia. 
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Una vez satisfecha en este preámbulo la necesidad que 
tenían de manifestarse nuestros sentimientos más elevados; 
una vez salida de nuestro pecho esta doliente queja; una 
vez que hemos cumplido con el deber más noble que nos exi
gía nuestro amor á aquella desventuFada raza hermana nues
tra, descendamos al terreno de la razón, de la lógica infle
xible, para proseguir nuestro estudio. 

* 
* * 

En un<i de las más feraces regiones de la Rep(1blica, sur
cada por dos caudalosos ríos que la fertilizan y fecundan, 
el Yaqui y el Mayo, vivían dedicados á la agricultura y ála 
ganadería los numerosos miembros de la tribu Yaqui. Esos 
indios se habían desparramado por todo el Estado de Sono
ra y constituían los mejores jornaleros, tanto para la agri
cultura como para la minería, pues tienen un gran desarro
llo físico, una gran resistencia para el trabajo y su inteli
gencia es superior á la de muchas razas indígenas de las 
que habitan el vasto territorio de la República. 

En la región, ocupada casi exclusivamente por ellos, se 
dedicaban con buen éxito á la agricultura, ganadería y pes
ca; surtían á Guaymas, Hermosillo y casi todo el Estada 
de Sonora con legumbres, cereales, volatería, mariscos, y en 
ieneral, con los productos del mar, los agrícolas y pasto
riles. 

Esos indios, fuertemente organizados, independientes de 
la acción del Gobierno mexicano, dándose sus propias leyes 
Y viviendo bajo el régimen patriarcal; estaban en paz y qui
zás había menos disturbios y más seguridad en los caminos 
de Sonora que en muchas otras regiones de la República, 
antes de que los ferrocarriles vinieran á ayudar poderosa
mente la acci6n del Gobierno en la persecución de bando
leros. 

Pues bien, durante el Gobierno del General Díaz, que taa 
pródigo ha sido con los terrenos nacionales llamados bal-
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dios, se dió una concesión para explotar los terrenos del 
Yaqui á algunos amigos de la administración ó de sus miem
bros más influyentes. Estos traspasaron sus derechos á una 
compañía extranjera que fracasó en sus trabajos. 

Pero lo más funesto del asunto fué que los yaquis se vie
ron despojados de los terrenos que cultivaban desde tiempo 
inmemorial, y como eran valientes, numerosos y estaban 
bien armados, empezaron á defender sus propiedades con 
rara energía. 

El Gobierno federal, informado por las autoridades loca
les, probablemente por los mismos beneficiarios de la pro
ductiva concesión, juzgó necesario mandar tropas para so
focar á los indios rebeldes. 

Los indios, conocedores del terreno, que les proporciona 
seguro albergue, han sostenido una defensa interminable 
por el sistema de guerrillas. 

Los jefes de las fuerzas federales han obrado con mani
fiesta mala intención 6 con torpeza suma, pues se ha pro· 
longado la guerra más de lo que debía esperarse contando 
con tau poderosos elementos. 

La Nación ha perdido en esa guerra infructuosa é jnter
minable muchos de sus hijos, y á otros de los más laborio
sos les ha arrancado los terrenos que cultivaban para pa
sarlos á favoritos del Gobierno, que no los cultivan1 ha em
pobrecido á todo el Estado de Sonora quitándole sus mejo-
res labradores y más hábiles mineros, y ha gastado ..... . 
$50.000,000,00 en esa guerra. 

Viendo el Gobierno que no podía terminar con los valero
sos indjos, quienes se defendían en las inaccesibles monta
ñas que les sirven de fortalezas naturales, ha recurrido al 
inicuo expediente de deportar á toda la raza, empezando por 
los más inofensivos, los que estaban más á la mano. 

Los deportados, son prácticamente reducidos á la escla
vitud en los Estados en donde el clima es más inclemente; 
quizás se haya escogido de intento lugares malsanos, para 
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que tan valerosos g_uerreros hallen más pronto la tumba que 
no pudieron encontrar defendiendv sus patrios lares. 

Los relatos que se hacen de esas deportaciones, aunque 
lacónicos, son desgarradores. 

Mujeres hubo que viéndose arrancar de su suelo natal, 
separadas de sus maridos y quizás de sus mismos hijos, se 
arrojaron al mar, prefiriendo la pronta muerte entre las on
das amargas, á los espantosos sufrimientos de la esclavi
tud. 

En México, la Capital de la República, que blasona de 
civilizada, que ha querido imitar todas las magnificencias 
de Europa y tan sólo ha sabido imitar sus vicios; por esa 
flamante y bellísima ciudad, han desfilado los lúgubres con• 
voyes de carne humana. 

Los esclavistas interesados en llevarlos á sus haciendas, 
disputábanse la presa, y como si esos desgraciados- se re
mataran en pública subasta, pujaban cada vez más, ofre.:. 
ciendo más y más dinero, hasta lograr comjJrarlos y tras
portarlos á sus haciendas para reducirlos á la esclavitud, 
en la cual encontraron prontamente su tumba esos leones 
del combate por la defensa de su libertad. 

Hemos dicho la terrible palabra comprarlos; quizás no sea 
exacta, pues no sabemos quien fuera el vendedor; pero lo 
cierto es, que los interesados en llevar los indios á sus te
rrenos, pusieron en juego toda clase de influencias y quizás 
usaron del cobecbo para llegar á ser los preferidos. 

Hemos sabido de un ciudadano francés que explotaba una 
rica mina en Sonora. Por intrigas de las cuales él no se dió 
cuenta, declararon conspiradores 6 complicados de algún 
modo, á todos sus sirvientes, y en masa fueron deportado~. 

Ese frances, de entrañas más sensibles que nosotros, ó 
que no estaba bajo la influencia del vergonzoso pánico infil
trado en todas las capas sociales de la República Mexicana, 
vino á. esta Región tratando de arreglar que se quedaran á 
trabajar aquí, en donde se les trataría bien, en donde po
drían vivir tranquilos. Al hablar de sus fieles sirviantes se 
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le inundaban los ojos de lágrimas, la garganta se le cerra-
ba de congoja ........... . 

No logró su objeto, aquellos seres humanos que tanto 
amaba, corrieron la misma suerte de todos sus desventura
.dos compañeros. 

Medidas tan despiadadas, en vez de calmar á los yaquis 
les han hecho perder toda esperanza, y aun los mansos 
han tomado las armas para defender su libertad y sus ho
gares, 

La deportación ha llegado á ser enorme, al grado de alar
mar seriamente á los agricultores de Sonora, quienes se han 
dirigido al Presidente de la República para que revoque esa 
orden, pues calculan que si sigue deportación tan rápida, 
no tendrán peones para levantar su cosecha de trigo. 

El Gobierno federe! se alarmó de tales consecuencias, 
porque ERA TMPORTANTISIMO LEVANTAR EL TRIGO, y gra
cias á esas reflexiones meramente económicas, revocó 
la orden hasta cierto punto, declarando que se suspen
diera la deportación sistemática de indios, advirtiendo que 
por cada fechoría cometida por un yaqui, se deportarían 
500! 

Un hacendado de aquellos rumbos, tanto por humanidad 
como por conveniencia propia, llevó á sus fieles sirvientes 
a(vecino Estado de Sinaloa, y de allí lo hicieron regre
sarlos á Sonora para ser deportados con los demás. 

Las mujeres yaquis ven morir á sus niños con impasibi
lidad. Preguntada una de ellas de donde provenía esa in
diferencia, contestó que como de grandes los hablan de ma-
tar los yori's, era mejor que murieran de una vez . ........ . 

* * * 
Basta ya de narración que tan profundamente nos afecta. 

Notemos la conducta de la prensa en casi toda la Repúbli• 
ca, absteniéndose de comentar tales noticias, y es natural, 
pue,;to que no tenía permiso de hacerlo. 
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Un anciano General extranjero es asesinado en las calles 
,le la metrópoli. Noble indignación estalla en todos los ór
canos de la prensa: tenían permiso para indignarse. En 
cambio, á nuestros desventurados hermanos se les despoja 
de su patrimonio, se les separa de sus familias, se les redu
ce á la esclavitud: silencio sepulcral. íAy de quien diga 
una palabra! 

* * * 
Pero los tiempos han cambiado. El centenario de nues

tra independencia se anuncia majestuso, recordando los al
bores de la Libertad, 

Les escritores independientes, los que amamos á la pa
tria, ya no estamos solos; el pueblc>--león empieza á sacudir 
su melena y perezosamente se prepara al combate. El será 
nuestro firme sostén, y necesitamos todos prepararnos igual
mente para la lucha, erguirnos, sacudir el miedo letal que 
ha sellado nuestros labios, diciendo alto y claro la verdad. 

En cumplimiento de ese sagrado deber, pasamos ahora á 
comentar tan desastrosa contienda entre hermanos. 

Ya hemos hecho un especie de resumen de los incalcula
bles perjuicios sufridos por la Nación con tan inicua gue
rra. Sin embargo, veamos ahora el mismo asunto desde otro 
punto de vista. 

A la Nación le hubiera convenido más conservar esa co
lonia, que con su trabajo fecundaba una fértil región de la 
Repúblicat y 1Que, en caso de guerra extranjera, hubiera 
prestado importantísimo contingente, pues los yaquis h~n 
demostrado que si son excelentes labradores, también son 
incomparables guerreros. 

En vez de esto, casi toda esa región ha estado á punto de 
pasar á manos de una compañía extranjera, y ahora está di
vidida entre unos cuantos propietarios que no la explotan 
por falta de brazos. · 

Veamos ahora si lo que nosotros creemos conveniente pa-
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ra el país, habría sido posible siguiendo una política más 
patriótica. 

Indudablemente que sí, pues bastaba reconocer á los ya
quis como dueños de la g1an extensión de terreno que ocu
paban, lo cual era perfectamente legal, puesto que se con
sidera como título perfecto de una propiedad, el haber esta
do en posesión no interrumpida por más de 20 años, y los 
yaquis, desde tiempo inmemorial, por derecho de origen, 
estaban en quieta y pacífica posesión de sus terrenos, puesto 
que nadie les había disputado la propiedad. 

Para seguir esta conducta, encoutratnos un antecedente en 
la observada por el Gobierno Americano, que ha dedicado á 
los indios y les ha reconocido como propiedad para que lo 
habiten, un vastísimo territorio. Nuestros vecinos del Nor
te han preferido civilizar aun á gran costo, á los indios, an
tes que exterminarlos, y vamos que en aquel caso se trata
ba de indios bárbaros, indomables y de raza distinta de los 
americanos del Norte, mientras que aquí se trataba de in
dios pacíficos, dedicados á la agricultura. El mismo gobier
no mexicano ha seguido ese saludable ejemplo, dedicando 
con buen éxito una fértil región en el Estado de Coahuila en 
un punto llamado Nacimiento, sobre las márgenes del río Sa
binas, para que lo habiten exclusivamente los indios lipanes y 
comanches, que eran el terror de la comarca y ahora viven 

en paz, civilizándose lentamente. 
En cuanto al hecha de que no reconocían de un modo abso

luto la autoridad federal, no era motivo para exterminarlos, 
pues con paciencia se hubiera logrado introdycir entre ellos 
la luz de la enseñanza, las ventajas de nuestra civilización, 
y muy pronto, en mucho menos tiempo que el necesitado 
para exterminarlos, se habría logrado convertirlos en ciuda~ 

danos útiles. 
Examinando el pretexto de que no pagaban contribucio

nes, lo encontramos bien mezquino para declararles una 
guerra sin cuartel, más costosa que su tributo de roo años, 
unido al valor de los terrenos de que se les despojó. Ade-
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más, de todos modos pagaban contribuciones indirectas, 
puesto que todos los efectos manufacturados que1;onsumían, 
los compraban después que éstos habían pagado sus contri
buciones al Fisco. 

¿ Por qué no se habrá seguido esa política tan fácil ·y pa
tri6tica, que habría contribuido poderosamente para aumen
tar la población y la riqueza del Estado de Sonora, tan ale
jado de la acción del centro y que tanto necesita poderosos 
elementos de defensa para resistir el primer choque de al
guna invasión que nos amenazare por aquellos rumbos? 

Indudablemente que el General Díaz, como hombre de Es
tado, como patriota, lamenta las consecuencias de esa gue
rra¡ pero tales consecuencias son el fruto inevitable de su 
política absolutista, indispensable para satisfacer su ambi
ci6n personal. Así siempre veremos las flaquezas del hom• 
bre entorpeciendo la acción del estadista. 

Las causas de esta guerra son obscuras, como todos los 
actos de un gobierno absoluto; pero se han llegado á vis
lumbrar; la opinión pública señala quiénes han sido los be
neficiados con esa guerra y los declara culpables aplicando 
el sencillo procedimiento judicial para investigar quién es 
el responsable de algún crímen cometido. 

Esos beneficiados ocupan altos puestos en la administra
ción, la política, el ejército, y todo el mundo los designa 
por sus nombres; pero no entra en la índole de este trabajo 
acusar á todos los culpables de la administración actual, 
pues en el fondo de todos esos atentados no reconocemos 
otro responsable que el régimen de poder absoluto implan
tado por el General Díaz. 

La actual administraci6n al pasar á la historia
1 

conserva• 
~á como mancha indeleble la sangre hermana, la sangre 
inocente derramada en esa inícua contienda, y los mexica
nos que con nuestra debilidad hemos sido cómplices de tal 
atentado, también tendremos que pagar cara nuestra lndi
:•rencia. Esa cadena·que ahora doblega al yaqui, muy pron
o tendremos que arrastrarla. La que llevamos ahora es do-
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Los obreros expusieron sus quejas y presentaron un pro
yecto de reglamento; los industriales presentaron el suyo. 

En estos casos, se comprende que se encontraría bastan
te perplejo cualquier árbitro para saber á quién daba la ra
zón, puesto que el principal punto de la controversia _era 
esencialmente económico. 

Las razones que cada grupo alegaba no carecian de peso: 
el obrero decía que era poco el jornal y el trabajo aniquila
dor; el fabricante contestaba que tendría que parar su fá
brica si se le obligaba á pagar jornal más elevado. 

El fallo que en este caso dió el General Díaz no pode
mos considerarlo como tal, pues no. tuvo en cuenta los vi
tales intereses de la Nación; no consideró que el humilde 
obrero es la base de la fuerza de la República, y que dig
nificándolo y elevándolo, hará que se consoliden las prác
ticas democráticas y se robusfezca la nación. 

El General Díaz podía haber hablado á los industriales 
en los siguientes términos: 

<A pesar de que ustedes han obtenido pingües ganancias 
con sus establecimientos fabriles, pasan actualmente por 
una crisis muy seria y no quiero obligarlos á que aumenten 
los jornales de los operarios; pero sí exijo de ustedes que 
los traten con equidad, les proporcionen habitaciones higié
nicas, no permitan que sean explotados en las tiendas de 
raya, con multas indebidas, ni con cualquier otro pretexto; 
por último, les exijo que sostengan el número de escuelas 
suficientes para educar á los l:tijos de los obreros. Para es
to último, si es necesario, ayudará la Nación; pero lo esen
cial es que no falten escuelas.> 

Los fabricantes habrían aceptado esas propos1c10nes, J' 

los obreros quedado muy complacidos con ellas, pues hu
bieran dado un gran paso en el terreno de las reivindicacio
nes que ellos persiguen. 

En vez de esto, lcuál fué el fallo del General Díaz? 
Poco ó nada modificó las tarifas de pago. Le concede

mos en este punto razón, pues los obreros .escojieron un 
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momento económicamente inoportuno para declararse en 
huelga,y forzosamente tendrían que sufrir las consecuencias 
de su imprevisión . 

En cambio, estableció un sistema de libretas en las cua
les se anotaría cada vez que concurriera el obrero al taller1 

así como sus faltas; libretas que constituirían un arma po
derosa en manos de los fabricantes, quienes por ese medio, 
cuando algún operario fuera expulsado de cualquier fábri
ca, no podría encontrar trabajo en ninguna de las otras. 

Otra disposición del General Díaz, que nos demuestra su 
incansable tesón en perseguir la libertad hasta sus más mo• 
destas manifestaciones, fué Ja que establecía prácticamente 
la censura previa en la prensa obrera, pues exigía, 6 por lo 
menos aconsejaba, que no se publicara ningún artículo sin 
la previa aprobación del Jefe Político del lugar. 

Estas dos disposiciones, pintándonos de relieve la actitud 
del General Díaz, nos enseñan lo que debe esperar de él el 
obrero mexicano, 

Fallo tan inesperado causó indescriptible impresión en el 
elemento obrero, sobre todo en Orizaba, en donde estaban 
doblemente indignados, porque de un modo atentatorio se 
había cerrado la fábrica en donde ellos trabajaban. 

Lo que más indignación causó entre los obreros, fueron 
las famosas libretas, que ellos consideraban degradantes, y 
que de un modo resuelto y unánime rechazaron. 

Los obreros mexicanos dieron pruebas de gran cordura y 

gran patriotismo, pues á pesar de su indignación, volvie
ron á sus puestos de trabajo con esa resignación estoica que 
caracteriza á nuestro pueblo. 

Sin ·embargo, bajo esa aparente indiferencia, se agitaba 
un volcán de pasiones; el más ligero incidente lo haría esta
llar, 

En Orizaba, donde era mayor la indignación por las ra
zones indicadas, en los momentos de entrar á la fábrica, 
los gritos de una mujer exaltada desviaron los pasos de la 
multitud, que en vez de entrar á ocupar sus puestos en el 
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trabajo, se arrojó frenética [como todas las multitudes en~ 
lurecidas, al ataque y destrucción del único establecimien
to mercantil que tenía monopolizado todo el comercio, Y 
contra cuyo dueño existían indudablemente rencores sordos, 
puesto que allí dirigieron su ira, en vez de dirigirla contra 
las propiedades de sus patrones. 

iCuántos desventurados obreros habrían pasado por las 
Horcas Caudinas de aquel abarrotero que en tan poco tiem
po amas6 una fortuna considerable! 

Con ese motivo, el Gobierno federal tomó medidas enér
gicas, y sobre el terreno de los sucesos MANDO FUER
ZAS FEDERALES QUE FUSILARAN SIN PIEDAD 
Y SIN FORMACION DE CAUSA A MUCHOS DES
VENTURADOS, CUYA FALTA CONSISTIO EN UN 
MOMENTO DE EXTRAVIO. 

El número exacto de los que fueron ejecutados, permane
ce aún en el misterio; pero lo público y notorio, es que esa 
medida de rigor tan inusitada en casos semejantes, causó 
honda impresión en todo el país. Según la opinión general, 
fueron tratados con demasiado rigor los huelguistas de Ori
zaba, y hubiera sido más patriótico y humano prevenir la 
exacerbación de las iras populares, no permitiendo que los 
industriales cerraran su fábrlCa, ni obligando á los obreros 
á suscribir las humillantes libretas. 

Cananea. 
Mucho más de lo que pensábamos nos 

hemos extendido en este capítulo y esa cir-
cunstancia nos obliga á tratar brevemente 

los demás puntos que entran en el cuadro que nos hemos 
trazado. 

En Cananea se han registrado dos acontecimi.entos im
portantes: 

Con motivo de las huelgas de los mineros, el Gobernador 
del Estado de Sonora parece que pidió auxilio á las autori
dades de la vecina República del Norte, y que en su viaje 
á Cananea para calmar los descontentos, se hizo acompa
ñar por un destacamento de fuerzas americanas. 
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Este hecho, aunque lo han negado los órganos oficiales, 
está admitido generalmente por la opinión pública, pues 
además de que á las declaraciones oficiales de nuestras au
toridades nadie les da crédito, bien sabido es que en la ve
cina República procesaron 6 amonestaron seriamente á ]os 
funcionarios que tomaron parte en tan culpable condescen
dencia. 

Esto pasó en los Estados U nidos, mientras que nuestras 
autoridades, mucho más culpables, puesto que su acción 
significaba un atentado contra la soberanía nacional, no fue• 
ron procesadas como era debido. 

Hubo otro acontecimiento de importancia en ese rico mi
neral: á causa de haber bajado el cobre en los Estados Uni
dos, el trust de ese metal determinó suspender alg~nas mi
nas y entre otras la de Cananea. 

Con este motivo quedaron sin trabajo multitud de mine• 
ros y trabajadores de tod~s clases. 

Pues bien, la única medida que tomó el Gobierno, fué la de 
mandar tropas para impedir á los hambrientos obreros co• 
meter algún desorden. iEstá bien que mueran de hambre; 
pero que se mueran en orden, en silencio1 sin protestar, sin 
incentar organizarse para la defensa de sus derechos! 

Con tal motivo nos preguntamos: lel Gobierno mexicano, 
que tantos privilegios concede á la compañía explotadora 
de aquel riquísimo mineral, no hubiera podido interponer su 
influencia á fin de que no tomara tal medida? ¿el Gobierno 
está completamente desarmado, para proteger en casos como 
el que nos ocupa, los intereses del obrero mexicano? 

O bien, ¿ por qué no aprovechó esa oportunidad, así como 
las huelgas de Puebla y Orizaba, para formar con los que 
carecían de trabajo colonias agrícolas? 

Con esa conducta, el Gobierno hubiera prestado un im
portante servicio á los desgraciados que nQ tenían trabajo, 
6 influido indirectamente para que los patrones hubieran ce• 
dido, aumentando los salarios, lo· cual, además de mejorar 
la situación del obrero mexicano, fomentaría indudablemen-
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